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En Granada, por un m e s ....................................... ] -'i5 pts.
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GORRBO D!3 HOY.

Noticias Nacionales.

El señor ministro do la Gobernación tiene 
en estudio la anunciada combinación de go­
bernadores.

—Guadalajara ha aceptado el encabeza­
miento de consumos.

—Parece que para la vacante que deja en 
la academia Española el seíier conde de 
Guendulain, será elegido casi por unanimi­
dad el señor 0. Alejandro Pidal y Mon.

Dicen los adversarios de esta candidatura 
que el elocuente orador no debia ser prefe­
rido á otros hombres eminentes, porque el 
Se. Pidal es más jóven, más ultramontano y 
menos poeta, literato y hablista.

—En breve llegará á Madrid el gobernador 
de la Coruña Sr. Serrano, y hay quien opina 
que no volverá á. Galicia, sino que será des­
tinado á una de las provincias de Andalu­
cía,

— La peregrinación valenciana, á cuyo 
frente irá el arzobispo Sr. Monescillo, será 
la más numerosa.

—En breve publicará la Gaceta el escala­
fón de ios empleados de aduanas.

—Dice el Español de Sevilla que está pro­
duciendo * tra voz graves disgustos la no ad­
misión de !a moneda de plata borrosa y de­
sea que el ministro do Hacienda tome una 
determinación enérgica y decisiva.

ñbarias á «El r .»

Madrid 23 de Enero de 1882.
Sr. Director de El Defensor.
Lo que ay r larde á última hora preocupa­

ba más en los circuios políticos érala crisis 
francesa, haciéndose cálculos bien diversos 
respecto ai desenlace que tenga. Anoche pasó 
lo mismo, y esta es la hora en que no se sa­
be quién formará el nuevo ministerio, ni si­
quiera la persona encargada de constituirlo.

No me detengo en relatar los distintos pa­
receres que aquí se oyen á los políticos, por­
que, fuera de ajustarse á las doctrinas que 
cada cual sustenta, nada nuevo diría á los 
lectores, que á su vez tendrán formado ju i­
cio acerca de las diferencias que traen agita­
dos á nuestros vecinos los republicanos fran­
ceses.

En cuanto á nuestras discordias, tampoco 
me es dable comunicar cosa alguna que ya 
no esté dicha en anteriores dias, excepción 
hecha de cierto movimiento que ayer noté en 
el Congreso en pró de que las Córtes reanu­
den lo antes posible sus tareas. En un grupo 
bien nutrido presencié el siguiente diálogo:

Un marqués y  diputado ministerial'. Estoy 
en que las Córtes se abren en la última se­
mana de Febrero.

— Un consejero de Estado'. No piense ust- d 
en eso, marqués porque no habrá sesiones 
hasta bien entrado Marzo.

—El marqués: Apuesto cien cigarros á que 
se realizará lo que he dicho.

—El consejero: Van apostados.
— Un ex ministro'. Y ganados....
Respecto al estado interior del ministerio,

á la actitud de la mayoría y  demás proble­
mas pendientes que V. conoce, ni se adelan­
ta ni se at-asa.

Los mejor informados aseguran que el mi­
nisterio se presenta como e-tá á las Cámaras, 
en lo c u t í  furma cada día mayor empeño el 
Presidente del Consejo.

Entrando ya en La breve relación do suce­
sos que hago diariamente, llama en primer 
término la atención la reunión celebiada por 
el Sindicato madrileño en los salones de la 
Union Mercantil, á que asistieron como unos 
dos mil individuos.

El número de los asistentes y el calor con 
que se hablaba de Ja situación de comercian 
tes é industriales ante el Reglamento (pie se 
trata de echar abajo, daba imponente aspecto 
á aquella Congregación naeional.

No tengo espacio para relatar al detalle lo 
que pasó; pero lo sustancial se redujo á dar 
el Presidente cuenta de las gestiones hechas 
cerca del Gobierno y el poco ó ningún resul­
tado obtenido, presentándose inmediatamen­
te una proposición que después de discutida, 
fué votada casi por unanimidad. Consta de 5 

i conclusiones, todas encaminadas á oponer 
| enérgica resistencia pasiva á la ejecución del 
í Reglamento, llegando al extremo de que la 
! cuarta establece que si la Hacienda insiste 
i en llevar adelante sus proyectos y procediese 
| por la vía de apremio á hacer efectivas las 

cuotas, entonces los comerciantes ó indus­
triales se darán de baja y cerrarán sus esta­
blecimientos.

El asunto, como se ve, es delicado y co­
mienza á desarrollarse.

Otra reunión de bien diversa índole tuvo 
ayer farde efecto en el ministerio de Fomen­
to y bajo la dirección del Sr. Acuña, director 
general de Agricultura é Industria: la de la 
Comisión ejecutiva de la Exposición de mi­
nería y artes metalúrgicas y cerámica.

Se dió cuenta do! donativo de oO 000 pe­
setas hecho por el Ayuntamiento y so nom­
braron varias comisiones especiales, una 
para pedir al Gobierno su concurso en efec­
tivo metálico; otra para suplicar ul Sr. Sli­
ga sta recomiende á los gobernadores ei au­
xilio en cuanto de ellos dependa; y otra para 
que informe respecto á si conviene celebrar, 
á la vez que la Exposición, un Congreso 
científico.

De reuniones políticas figuran en primer 
término la de la Junta directiva de los mo­
nárquicos demócratas. Turnóse un acuerdo 
de verdadera importancia, á saber: el t.° del 
próximo Febrero se reunirá un gran Consejo 
compuesto de los diputados, senadores, per­
sonas que hayan desempeñado antes estos 
cargos, representantes de provincias y demas 
clases como ex-consrjales, hasta completar 
e! número de 300 Este es el gran Consejo 
de que hablé hace tiempo á Y.

La circular del Nuncio á los Prelados es 
asunto que llama también la atención. Atri­
buyese al gabinete una actitud de severidad 
en contra del representante apostólico en Ma­
drid. Sea ó no cierto, la peregrinación está 
ya dando toda la guerra que era de suponer, 
y eso que apenas se ha comenzado á mover­
se. Por lo visto, con ó sin propósitos carlis­
tas, el Sr. Nocedal vá á salirse con la suya; 
allá veremos quién triunfa.

Y ahora por Nocedal, váse enredando la 
madeja con motivo de la elección de un aca­
démico de la lengua á que aspira el diputa 
do con servador Sr. Pidal y Mon, y el señor 
Noceda! (D. Ramón). Iíoy no es posible ase­
gurar quién se llevará la palma del triunfo, 
pero yo me inclino á que,si no hay más con­
trincantes, sadrá derrotado el candidato car­
lista.

Reina mucha animación entre los promo­
vedores del gran banquete que los republi­
canos celebrarán el dia del aniversario de la 
República. Esta noche se reúne en el casino 
democrático popular la Comisión ejecutiva

para ocuparse de asuntos de detalle. Hay el 
deseo do que el hecho revista toda la solem­
nidad posible.

Hoy hemos alcanzado un débil cambio de 
temperatura: no hay esas extraordinarias pre­
sión y sequedad y nólanse indicios do lluvia. 
El sol no ha tenido por conveniente dejarse 
ver la cara, á mucho gusto de los que dan á 
los negocios de la salud pública toda la im­
portancia y trascendencia que tienen. Tiem­
po es ya de que se opero radical cambio en 
ia temperatura, pues de lo contrario no vá á 
quedar vivo en Madrid nadie que pase de los 
00 ó tenga un padecimiento crónico.

llago fervientes votos porque cese este es­
tado de incertidumbre política y hasta eco­
nómica, para escribir con holgura del movi­
miento de los partidos y de la marcha segu­
ra de las corrientes de la opinión.

Continúan animados los centros? científi­
cos y literarios. En el A:eneo pronunció ano­
che gran filípica contra los demócratas di­
násticos el Padre Sánchez; lo avanzado de la j 
hura impidió que le contestara nao de los j 
socios que profesa los principios de esta nue- i 
va escuela.

E! dia no dá riada de si, á lo menos que j 
yo sepa, en punto á noticias de semsacion. j

Hasta mañana se despide su atento ; fectí- j 
simo —AL

No riCIAS ExTRANJRRAS.

París 27.—En los círculos bursátiles se 
dice que les tenedoras franceses de esterior 
español, si bien estaban dispuestos á aceptar 
el interés de i 3¡1. parece que ahora se pro­
ponen marchar de acuerdo con lu.-> ingleses 
sobre este asunto y hacer h. misma petición 
que ellos.

La Bolsa ha estadu hoy un puco mejor.
Los bolsistas se reunirán esta noche para 

estudiar los medios de facilitar la li {tuda - 
cion.

La entrada de Mr. León Su/ en ei minis­
terio de Hacienda sena muy bien acogida 
por los hombres de negocios.

París 27.—Mr. Gambeta ha celebra lo esta 
mañana una conferencia con Mr. Gre.vy.

Todos los rumores relativos á la. formación 
del nuevo Gabinete son prematuros.

Parece muy probable que el presidente de 
la república llamará á Mr. Freycinet.

El desenlace de la cnsií. no se espera antes 
del domingo.

París 28. (11 10 rn.)—Encargado Freyci­
net de formar ministerio, cuenta con el con­
curso de Ferry, pero se cree que necesitará 
todo el día de hoy para constituir gabinete. 
Sigue citándose á Tirard como ministro de 
Comercio más probable.

El Haya 27.—La segunda Cámara ha de- 
se hado por 46 votos contra 82 tí tratado de 
comercio entre Bélgica y Francia.

Este hecho ha producido cierta sensación.
Bruselas 28.—La prensa oficiosa hace no­

tar los peligros que ciertas tendencias revo­
lucionarias extranjeras crean contra la tran­
quilidad de Euro n y la necesidad de la 
adopción de medidas para evitarlos.

La prensa rusa desmiente que e! ejército 
que opera en el Turkestan haya hecho un 
avance sobre Mera.

Los periódic s de San Petcrsburgo atribu­
yen á manejos políticos las manifestaciones 
inglesas á favor de ¡os israelitas rusos, cuya 
suerte, dicen, se trata de mejorar modifican­
do la legislación actual.

—Ei viernes debió terminar el proceso del 
asesino de! presidente Garfio Id.

Las últimas audiencias de esta Larga y sin­
gular causa han sido muy curiosas.

Al acabar el sábado último su discurso el 
abogado defensor de Guitoau, lomó este Ja 
palabra y leyó un discurso que duró dos 
horas.

Empezó dando gracias á su abogado, el 
juez, al tribunal y á  los periodistas por el 
modo como todos le han tratado.

«Hoy, añadió, estoy en mi cabal razón: el 
2 de Julio estaba loco.»

Al leer un párrafo en que consigna que su 
porvenir está en manos de Dios, Guiteau 
rompió á llorar; pero merced á un violento 
esfuerzo, logró dominar su emoción y termi­
nó su discurso sin otro incidente.

El lunes se reunirá la audiencia para es­
cuchar ei discurso resumen del ministerio 
público.

Roma 23.—Los piamontases se preocupan 
de la peregrinación española.

Muchos amigos de Guribaldi proponen ce­
lebrar un gran meeting el día que lleguen los 
peregrinos españoles.

Sí; ha tratado de un probable conflicto en 
consejo de ministros sobre ei carácter políti - 
co de la proyectada peregrinación.

El Vaticano ha enviado prudentes consejos 
á los prelados y directores de la peregrina­
ción.

CHARADA.
¿segundaprima en tu boda 

el prima dos generoso, 
que prima dos solamente 
por tu fausto matrimonia.

Solución á la anterior
LO-CO-MOTO RA.

Día 30.—Santa Martina, virgen y mártir.
Jubileo de >as 40 horas en la in- csia de Sin Ce­

cilio; á las nueva .Misa cantada, A I s cuatro, rosario, 
sermón, y so canta salve letanía y la novena del 
Santo.

La novena de Santa Inés, en su iglesia, á Lis 5.
V i s i t a  d k  s. a C ó r t k  d k  M a r í a .

Nuestra Señora do Reten, iglesia de San Juan de 
Dios.

El dia 31 está el Jubileo de las 40 horas en la igle­
sia de San Cecilio.

s a n t a  Ma r t in a , v ir g e n  y m á r t ir .
La bienaventurada virgen Santa Martina nació 

en la ciudad de Roma de padres nobles ó ilustre*; 
■murieron sus padres siendo ella de poca edad: y 
abrasada en el amor de Cristo, despreciando todas 
lis  cosas del mundo por abrazarse más estrecha­
mente con su dulcí-imo esposo Jesús, vendió su pa­
trimonio, que era muy rico, y lo repartió todoá los 
pobres, sin quedarse más que con una altísima po­
breza y desnudez, profesándose públicamente por 
cristiana y humilde &ierva de Jesucristo, hasta que 
en la persecución del cruel emperador Alejandro Se­
vero, fue acusada de que era cristiana. Mandóla 
traer delante de sí ei prefrecto <íg Rema, y ya con 
halagos y promesas, y ya con fieros y amenazas, la 
procuró persuadir que dejase la religión de Cristo y 
y sncriqcase á los dioses; pero la tía uta virgen, más 
constante y firme que una roca, no hizo caso de sus 
promesas, ni de sus amenazas, por lo cual, irritado 
el inicuo jaez, la mandó azotar cruelmente, desgar­
rar sus virginales carnes con uñas de hierro, corta- 
poco á poco sus sagrados miembros, echar á las fie­
ras, y fina mente la mandó cortar la cabeza, de cu­
yas heridas salió leche con ¡a sangre. Con los prsdi- 
gios que se vieron so convirtieron muchos paganos, 
y los ídolos quedaron abrasados con los rayos do! 
cielo. Fué el martirio de esta gloriosa virgen á los 
30 de Enero, año do 400.

S U B A S T A .
A voluntad de su dueño y para el 15 de Febrero 

próximo, se vende en pública y extrajudicial ;abas­
ta, varias fincas rú ticas y urbanas, situadas en los 
términos municipales del Padul, pago de las Viñas, 
y del Cañudo; y en esta capital, en el Carmen situa­
do en la parroquia de tíau Pedro, placeta de Eche­
varría, ó de la Virgen del Carmen.

Los uiuios de propiedad y pliego de condiciones 
se haya de manifiesto en la Notaría de D. Francisco 
J. Ruiz Aguilas-, plazuela de la Capilla Real.
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¡0 REALES SEMANALES,
SIN ENTRADA,

NI AUMENTO, NI ADELANTO ALGUNO, 
so adqufav*« e n a lq ts ie r  m o d e lo  
jf«B© 8a»  le g í t im a ;*  mAquIniAM 

p a r í»  ©*>s©fr* d e

C0MP.° FABRIL ̂  |  ^  I i  I  líUKVA-VOHK

Sucursales en todas usa cap líales de provincia.
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G A R /M P liE K S.
CAPITAL SOCIAL 86.000.000 DE llV N . EFECTIVOS.

Primas y reservas, Rva. '74.578.814*44.—16 años 
de existencia.—lista gran Compañía nacional, cu y o  
capital social de 30 millones de llvn., no nominales 
sino efectivos, es superior al de las demás compañías 
qiíe operan en España, asegura contra el incendio, 
cobre la vida y el riesgo marítimo.— El! gran desar­
rollo do sus operaciones acredita la confianza que La 
sabido inspirar al público en los 16 anos que lleva de 
existencia, durante .los cuales ha satisfecho por si­
niestros la importante suma do 58.755.294'12 reales 
vellón.—Subdirector en Granada y su provincia, don 
40&ÍE PASM-4M68M&; oficinas, eafile de 5 J82sís*¡- 
be, náísier© <&.

LA SULTANA.
Acaba de recibir un gran surtido en holandas de 

tres varas de ancho y  lienzos de todos anchos de 
Oourtray (Bélgica) los más ricos que se conocen has­
ta el dia.

Sábanas bordadas de rica holanda, en dibujos pri­
morosos. Rasos de lana, colores nuevos para tapizar 
carruajes, cortinajes y otros.

SE REALIZA:
Un gran surtido de enaguas blancas desde 10 rea­

les una.
Cuellos desde 1 real en acholante.
Escotes y camisolines desde 4 reales.
Lanas para trajes á 2 y 2 1(2 reales vara, las de 4 

y 5 reales.
Abrigos de punto para la cabeza, desde 4 rs. uno.
Los mantones de punto de 80 y loO reales, á 20 y 

25 reales.
Corbatas y chalinas de 20 reales, a 4 y 6 rs.
Fisus de encape y malla de 50 reales, á 8 rs.
Abrigos de fieltro qara niños, á C y 8 rs., y otra 

infinidad de artículos.
Para muestras y encargos dirigirse á Miguel Ló­

pez y hermano.
LA SULTANA.
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CO M PAÑÍA DEL SOL.

W'o eonsprs&d csaSy.aíi«» wáss ves* t a 1 <»m cfidl »atiiŝ 'HaBÍEco e s ta b le e !  aniega ío
s k v i i x a ^ . i , m h  w ,A € A r m t « o .—o r a r ía o a .

Esta casa es sucursal de la gran fábrica de calzado de Erarte’seo Chico Ganga de Sevilla (Sierpe, 28) 
cuya reputación es bien conocida, tanto en España como en el extranjero. Sus calzados se recomiendan por 
su elegancia, soridez y perfección. Tiene la honrosa satisfacción de que sus calzados hayan sido premiados 
en cuantas Exposiciones ha concurrido con las mayores recompensas, como son en las de Viena, Sevilla, 
Fiiadelfia, París, y últimamente en la regional de Cádiz con medalla de oro.—S. M. la Reina Madre y 
SS. A A. la Infanta y Duque '*e Montpensier favorecen al Sr. Chico con sus compras.—Además del variado 
surtido que tiene en esta Sucursal, admiten encargos por medidas, las que, tomadas por un sistema especial, 
íío ü  inmediatamente servidas por la fábrica con notable perfección hasta para los pies más dificultosos.

j _ , 0 3  - í ^ a « ^ x » x ,7r,-í^x>«3®
V I M O S ,  A G Ü A R D I E O T S S  Y  V J B Í & O K E S  S U P E R I O S & S

PROCEDENTES DE GÓJAR,
do las bodegas del Exorno. Sr. D. José Genaro Villanova, premiados en la Exposición Re­
gional de Cádiz, con medalla de plata. Se vende por cuenta del propietario en el depósito 
establecido en la Puerta Rea!, frente á la confitería de ios Sres. López hermanos, de las cla­
ses y precios siguientes:

AGUARDIENTES. 1 VINOS.

Aguardiente, anís, clase superior. TÍO lürs.
Id. id. de 2." clase.......................
Id. id. de 3.a clase muy aceptable.
id. seco de 22 grados...................
Espíritus de 35 grados................

Irrob. Hot. Arrob, Bol.

410 40rs. Jerez soco................... . . . . . .  75 7 rs
75 7 » Tinto añejo.. . , . . . 

Láqrim.T especial. , .
..................../0
................ 75

6 » 
6 »DO 0 » Moscatel....................... ................65 5‘50

00 » Blanco seco................ ................ 36 4 »
110 * Tin lo seco................... ................ 36 4 *

b-ttamHKíw*AsmnmwBcdwaí«̂ smmsasB̂ 5SBsm¡*¿«ŵPILDORAS DE LOURDES.
purgantes.

ANTI-BILIOUAS, DEPURATIVAS
De acción fácil y .segura, tole- 

Lradas por los estómagos más de- 
tk licafiós.

8c venden á 6 reales caja en 
las principales Gr ¡.acias, y se 

vemit n por el Correo á cambio de seücs. 
Depósito, Dr. orales, Garrotas. 29, Madrid.

L e j í a  J a b o n o s a  « F E N I X , »¿i r e a l y  su ed ta  Esa lib r a *
Con esta lejía no hay necesidad de lavar 

Jaropa; solo basta hervirla con ella y des­
pués enjugarla, y queda completamente lim­
pia.

Tiene la propiedad de no quemar la ropa 
y quitar toda clase de manchas, y dura do­
ble que lavándola con jabón, por no tener 
que restregarla; y una economía de conside­
ración, no solo en ei jabón, sino en el tiem­
po que se emplea en lavarla.

También sirve la lejía para lavar las ma­
deras, platos, etc., y quitar ¡as manchas de 
toda clase de ropa.

Se rende en lo alio del Zacatín, tienda 
de cuadros.

EN COMPETENCIA CON LAS INGLESAS

GALLETAS -VINAS-
especial«« para  postres, té y café.

DE VENTA EN LAS CONFITERIAS Y ULTRAMARINOS

BARATURA bIN RIVAL Gran surtido de Ra­
ías á 3 v 1(2, 4,5. 6 7 reale* paquete. Gabriel Burló, 
abres Católico?, Y¿.

FOTOGRAFIA
D S  J L  G A M C M O ,

fotógrafo :h- cáraaia de S M. y premiado en varias 
Exposiciones.

8|,isei,la HSe&i, nwm.
Retratos INSTAN'!a N EOS.
Gran apar- to de AMPLIACION.
Esta casa trabaja por ¡os procedimientos más mo­

dernos. desde el retrato -más pequeño hasta el de 
tamaño natural, como igualmente 'las reproduccio­
nes, vistas, etc.

Las ampliaciones aunque sean de reproducción, 
se hacen con suma finura con EL NUEVO APA­
RATO (de/ainpliaeion perfeccionado) que al efecto 
tiene montado.

I .os precios son sumamente ruó 'icos.
Se trabaja todos lo>< dias aunque -vsté lloviendo.
Horas de trabajo y despacho, de 9 de la mañana á 

4 de la tarde.
í6 aserta S$e«S, itú m . 1$

T m i m - m m i w ñ h m .
Célebres pildoras del especialista Dr. Mora­

les, contra la debilidad. impotencia, esperma- 
torrea y esterilidad Su uso está exento de 
todo peligro. Be venden en las principales 
farmacias á 30 rs. caja, que se remiten por el 
correo á cambio de sellos.

3í¡?. Morales, Carretas,
Madrid.

SOLUCION a!. CLORKIQRO FOSFATO DE CAL,
DE FERNANDEZ ÁLVAREZ.

Aconsejamos como de grande utilidad esta preparación, por encontrarse con las condiciones necesarias 
para la asimilación del fosfato do cal, medicamento irreemplazable en el raquitismo, osteomalacia y fractura 
de los huesos, y muy conveniente en la escrofulosa y anemias, así como también para facilitar el dcsar rol o 
del sistema óseo en los niños.

Cada gramo de la solución contiene seis centigramos de medicamento activo.
Depósito, en la Farmacia Central de Granada, cride de-Mesones.
Precio del frasco, 8 reales.—Se hacen grandes descuentos en pedidos al por mayor.

CBRE&lA
DE VICENTE PERALES CALATAYUD.

<Dí*3Sí* í2e fletad*'*
depósito de géneros de punto y abanicos. .

Venta ai contado, por mayor y menor.
La libra de cera á Í0 reales.
Clase superior, á 11.
En pedidos de importancia se hace la rebaja del 5 

por 100.
F,n el mismo establecimiento hay un surtido va­

riado y completo de velas rizadas, milagros en cera 
do todas clases, cerillas, velólas á cuarto y pastillas 
para pomadas. Se compra cera, se renueva y se fa­
cilitan velas para entierros, todo con le exactitud y 
economía que dicha fábrica tiene va acreditado.

il/fC tA  Se compran toda clase de muebles y 
iiil iM )»  otros efectos, calle de Elvira, uúmerü 
31, zapatería juste al Refugio.

PRIMA FUI. PRIMA FUA.

W
DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS,

de! rayo, explosión del gas y do los aparatos do vapor, 
establecida en París, rué de Ohnteandun, mun. 44. 
Autorizada en Francia por Real orden <lc 16 de Di­
ciembre de 1829, y en España por rea! órden de 27 uo 
Octubre de 1879.'

Capital social y reservas en efectivo,
10.000.000 de pesetas.

Primas en cartera,
66.077.000 pesetas.

Siniestro;'- satisfechos desde la fundación. 
importando peNditN y «2B céniimoH.

Seguros especiales para las cosechas en ruó. 
Inspección general en España, Madrid, 

pinza de la Independencia, número 10, principal. 
I). DIEGO MARÍA DEL CASTILLO, GRANADA. 

San Matías, 5,
Director particular para esta provincia Jaén y Almería

P O R  E L  p m m ®  G O SEC & iE R O .

En el antiguo y acreditado establecimiento 
de fl<'eSÍpe Ntfeva, situado eu la calle de 
Recogidas, número 1, se reciben quincenal­
mente grandes remesas de vino, en botas 
preparadas al cierto, de las bodegas que el 
duefio del despacho posee en Valdepeñas, y 
cuyas especiales condiciones les hacen supe­
riores á enantes con el mismo nombre se 
venden en esta capital.

Precios, 36 rs. arroba, y 9 rs. cuartilla.

ü¥ í m
DE CORZO GONZALEZ.

Recomendados por toda? las notabilidades módicas 
de España y del extranjero, contra los catarros bron­
quiales, pulmón-ales y de la vejiga, enfermedades de 
la piel, g morreas y blenorragias crónicas. e;c., etc.

niodc prepararse con este licor el agua y jarabe 
del mismo nombre, y además lociones graduadas se­
gún el parecer facultativo.

Depósito principal, farmacia de Corzo González, al 
pie de la torre de iu Catedral, Granarla.

Frasco, 8 rs. Por docenas el 15 por 100 de rebaja.

LA ESPERANZA.
z a c a t ín , 11.

Almaroaa dle £B«veíl»<8©8 i»n
dte! Sl^ísso y osárísíajeros.

E! dueño dees-te acreditado Establecimiento tiene 
el gusto de participar á su numerosa clientela y al 
público en general, que ha recibido el completo del 
surtido para la presente estación y, como tiene acre­
ditado, vende á precios sumamente arreglados.

Hay un inmenso surtido en lanas, tricots, telas 
de l.óa y seda en listas y lisas, brochados, moarés 
en lana y seda y seda pura, peluches, terciopelos 
moarés, terciopelos listados de pelo largo y veludi- 
ilos labrados, todo dolo más nuevo y escogido.

Hay además una gran colección de artículo* para 
caballero consistente en gergas, cliiviots, pantalo­
nes ingleses y de! país, paletots, gabanes, ricos pa­
ños para capas y bonitos embozos, corbatas chalinas 
y chaleco-en formas nuevas y elegantes d j '^ c ^ e  
infinidad de artículos que serD prolijo enumerar.

Tíspíec-s y «•‘líomliras «in cot&pele»da ea 
gjssíS«« y ¡»re«!«#.

En este establecimiento se remiten muestras por 
el correo á quien las deseo dirigiéndose á su dueño 
Angel González Álva.

V E N T A -
Si» hace fifi una magnifica máquina de co­

ser, de doble pespunte.—Placeta de los Na­
ranjos, núm. 40, darán razón.

NO MÁS DOLORES ÜE~ESTdAL\(io7
Bolos antigastralgicos de Mantilla.

Únicos que curan radicalmente los dolores de es­
tómago, vómitos, acedías, flato urdiente y todas 
aquellas molestias que son efecto de malas digestio­
nes, sean ó no ilo'orosas, por rebeldes que hayan si­
do á los demás tratamientos.

Se expenden en la farmacia del doctor Ocaña, ca­
lle -'e la Alhón iga. esquina á la de Gracia, donde 
únicarnerue deben tomarse, pues su crédito les ha 
hecho tengan imitaciones, que no dan ei resultado 

i que con razón esperan los enfermos.

T¡,i. «s'ablí’cimiento do zapatona do Jo?á 
üGfucía Pastor, situado en la Puorl» Ro:d, 
contiguo á la ConfUrria de los Si es. Tnlei os, 
so ha irasladarloá la calle do San Antón, nú­
mero 0, donde se expende calzado a! por n.a- 
llor y menor, y se toman medidas.

GilAI FABIIÍCAGIOS Y DEPOSITO DE l l i B t i S
I)E '

MANUEL GÜERBERO,
CALLE DE LA COLCHA, NÚMERO 15.

En dicho establecimiento se expone a! público, 
para su venta, vina gran variedad de muebles <¡e to­
dos géneros y estilos, tanto del pav como extranje­
ros, con una notabilísima rebaja «a sus precios cor­
rientes.

El dueño de dicho establecimiento, en vista de la 
buena acogida y aceptación de sus muebles y la 
asiduidad con que le distingue el público, tanto de 
Granada como de su provincia, ha determinado en­
grandecer su fabricación, tanto en localidad como 
en aumento de operarios é instalación de maquina­
ria movida al vapor, encargada á una de las princi­
pales fábricas de París, como igualmente una gran 
variedad de artículos de fantasía, concernientes á 
toda clase de mobiliarios, lo que so pondrá en cono­
cía; i cuto del público á su debido ti ;mpo.

FÁBRICA DE CARETAS
DK

VICEN T E P E R A L E S  CA LA T A YU D .
Venta al por n ayer y menor do toda clare de más­

caras caprichosas, en el establecimiento do géneros 
de punto, abanicos, paraguas y cera, calie de Mén­
dez Nuñez, Granuda.

En el mismo local so alquilan trajes, capuchones y 
domines.

S A N C H E Z ,
X_.X73?*Cb>Ol-JF«. A JE r * < >  '«OJ53 £ 3 . I  

PREMIADO CON MEDALLA DE ORO,
Me lia !ra»Ia<&2t<5o ú E» ealíe 

«Id* 8a Coleta» M*.
Se hacen trabajos de todas clases con perfección y 

economía.—Estampas de gran tamaño de Nuestra 
Señora de las Angustias y San Miguel.—-Etiquetas 
en colores y barnizadas.—Especialidad en trabajos 
caligráficos, tarjetas de visita y billetes.

S U B & S T /L
El dia 10 de Febrero próximo, á ’as doce de su 

mañana, en la Notaría de I) Francisco J ltuiz A g u i­
jar, plazuela de la Capilla Real, se celebrará • 1 ríma­
te en licitación pública de dos casas, re- ic- das en el 
pueblo de Ventas de Huelma. en la calle Leal una y 
otra en la Nueva, co i puestas de varia- bal it-miones 
altas y bajas, y en una de las cuales se encuentran 
las oficinas del A.\ untamiento. ;\ en la otra la f arada 
del Correo, cuyas casas pertenecieron á J sé Lopfz 
Serrano

• K1 pliego de condiciones estará de manifiesto en 
la citada Notaría. 28 E.
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EL CIPRÉS DE GENERALIFE.

¿Cuál es el viajero que ni recorrer en Gra­
nada los encantados bosques de la Alhambra 
y los embalsamados jardines de General i fe, 
rióse ha detenido en el patio del estanque de 
esta casa de placer de los reyes moros, sor- 
sorprendido al ver los robustos cipreces que 
bordan sus orillas, elevar hasta el cielo sus 
verdor copas tan agudas como las agujas de 
las torres de una catedral gótica? Y cual es 
también el que no so dirige, atraído por una 
fuerza indefinible, hácia el segundo de los de 
la izquierda, y no se queda absorto contem­
plando aquel r busto tronco cuya superficie 
está mutilada por mil partes, y cuando ha 
sacudido de su imaginación los recuerdos 
que el árbol venerable le despierta, no ha 
cortado una astilla de su porosa corteza, y la 
ha conservado como una preciosa reliquia 
para enseriaría con orgullo en los países mas 
remotos del mundo.

Hemos visto al célebre Washington Irving 
parado enfrente del colosal ciprés, con los 
ojos elevados sobre su elevada copa, pasar 
h ras enteras abismado en los recuerdos que 
le de-ípertaban, y no salir de su enagena- 
miento sino para acercarse con religioso res- j 
peto y eortar una d<dgada astilla para ense­
rias la á sus amigos del nuevo mundo.

El ilustre Chatroaubriand dice que cuando 
volvió de sus viajes por oriente y occidente, 
llexó á P iris dos rosas de un precio inesti- 
mabD para él; una piedra del rio Jordán, en 
JiHea, v un pedazo de la corteza del ciprés 
de G- tioralUe en G'anada.

¿Q ié es lo que le ha d ido esta celebridad 
universa!? ;.Q ié acontecimientos pasaron á 
su sombra? ¿En qué historia hizo un papel 
interesante? He aquí lo que vamos á averi­
guar.

i.
Corrían los anos de 1491. El rey moro de 

Granada Abo Abdhelí, después de su infruc­
tuoso ataque contra la plaza de Jaén y de la 
batalla de Ricino, en ¡a que había perdido 
e! cstan'dáile real, aunque en cambio hizo 
una gran presa de ganados á los cristianos, 
fué á pasar los calurosos dias del estio á los 
frescos cármenes de Ay nada mar, en las ori­
llas del rio Darro, acompañado de los joDs 
de las turbulentas tribus de los Zegríes y Gó­
meles.

Acababan una tarde de comer y se suscitó 
conversación sobre la última batalla, y el 
monarca granadino no pudo por menos de 
confesar que sin el valor y el esfuerzo de los 
caballeros Abencerrajes y Gazules, hubieran 
sido completamente derrotados por el obispo 
don Gonzalo, caudillo de los cristianos; 
cuando levantándose de repente un caballe­
ro Zegrí y dirigiéndose al rey le d jo:

—No son tan valientes como los caballe­
ros de Jaén, pues han sido rechazados por 
estos.

—¿Y si no hubiera sido por ellos y sus tri­
bus adictas, hubiéramos escapado ninguno 
de la rota de Riofrio? contestó el Rey.

—Hacen bien en ser valientes, añadió un 
Gomel; pues que son traidores y desleales.

—Imposible esclamó Abó-Abdhelí: ios 
Abencerrajes ¿on tan leales como valientes.

—Por vida de Alá, señor, que estáis ciego; 
no conocéis que esa orgullosa tribu está ha­
ciendo mil favores á los cristianos, ya dando 
libertad á los que hace prisioneros, ya ali­
viando la suetle de los que están entre cade­
nas, en desprecio de vuestras órdenes, tanto 
para mostrar al pueblo que vos no la impo­
néis respeto, Cuanto para hacerse partidarios 
en la córte del rey castellano, y tener allí 
íi;-.-t.̂ ¡« s (pie les acojan en un dia de desgra­
cia?

-—¿Y no reparáis, añadió Mahornat Zegrí,

en su fastuoso porte y en su insultante lujo 
entiernpo de tanta calamidad?

—Desengañaos, señor, repuso otro Gome!, 
los abencerrajes son traidores. Tiempo es ya 
de arrancar la venda que os impide ver su 
escandalosa conducta: no contentos con ha­
ber esclavizado al pueblo, no contentos con 
igualarse d nuestras reales tribus invadiendo 
ios altos destinos del reino, han atacado á 
V. A. en lo mas vivo de su honor.

—¿Qué queréis decir? contestó el rey po­
niéndose pálido.

—Queremos decir, que su caudillo Albín 
llamad ha seducido á la reina Moraima, y 
que ambos os hacen traición.

—¡Infamia! gritó Abó-Abdhelí, empuñan­
do con trémula mano su gumía;—¡las prue­
bas! ¡las pruebas al instante! ¡Ay de sus ca ­
bezas Si esto es cierto! ¡Ay de las vuestras 
si me engañáis!

—¿Recordáis, señor, las zambras que en 
Generalife dispusisteis para celebrar las bo­
das de la hermosa Ilaxa y del valiente Re- 
duan? dijo el Zegrí-Mahomet; pues en aque­
lla noche salí del salón del baile á respirar 
el perfume de las flores de los jardines, y al 
pasar por una calle de arrayanes junto a! es ­
tanque con mis sobrinos Mahornat y Ala- 
mut, y con Mahandin Gornel, oimos al pié 
de un ciprés un ligero murmullo; no pudi­
mos ver los que lo producían, pues los ocul­
taban los espesos rosales que hay al pié; 
mas separándonos con cautela y escondién­
donos detras de otros, vimos salir á poco 
una mujer con el velo echado, á quien co­
nocí al pasar junto á mí, pues la iluminaba 
un rayo de luna: era la sultana Moraima: 
aguardad, señor, prosiguió Mahomet; detrás 
la seguía el el traidor Albin-IIamad el que 
cojiendo rosas blancas y encarnadas, la hizo 
una guirnalda y se la colocó en la cabeza 
diciéndola: ¡oh! cuán hermosa estás, amada 
mia, con esta corona de flores!—«La prefie 
ro, le contestó, á la de oro con que ha ceñi­
do mis sienes el imbécil Abo Abdheli!»

—¡Callad, gritó con voz de trueno el des­
graciado monarca: ¡rnueite! ¡muerteá la in­
fiel! ¡esternainio á esa infame raza! Juro por 
e! profeta, que he de hacer rodar sus cabe­
zas, y que sus impuros cuerpos, reducidos á 
cenizas, se esparcirán por el aire para escar­
miento de traidores y aleves. A Generalife, 
prosiguió, á Generalife.

II.

Hallábase una mañana formado el ejército 
castellano en los campos Je Talavera de la 
Reina; al que pagaban revista los reyes don 
Fernando V y D.“ Isabel para disponerse á 
marchar muy en breve á la vega de Granada, 
á fin de poner cerco á esta ciudad, única que 
ya poseían los moros; y los diferentes capi­
tanes andaban al frente de sus aguerridos ter­
cios estimulándolos con la esperanzado un 
seguro vencimiento y de un riquísimo botín, 
cuando apareció en los cuarteles D. Juan 
Chacón, señor de Cartagena, nno de los más 
famosos caballeros del ejército, un corredor 
que venia de la tierra de moros, el que, con­
ducido á su presencia, le entregó una caria 
sellada con armas reales. Importante noticia 
debia contener esta, pues se le vió contraer 
las labios y arrugar la frente, señal de una 
vivísima agitación, y  apenas concluyó de 
leerla, llamó á su escudero Ferrran y le dijo: 
avisa al alcaide de los Donceles, á I). Alfon­
so de Aguilar y á D. Manuel Ponce de León, 
y diles que me hagan el favor de venir al 
punto.

Pocos momentos habían pasado cuando 
aparecieron los tres esforzados guerreros y se 
acercaron á D. Juan Chacón, el que les dijo: 
—A mi tienda señores, pues tengo que co­
municaros nuevas de la mayor importancia.

Siguiéronle en efecto, y apenas tomaron

asiento, sacó D. Juan del limosnero una car­
ta, la que desplegó y presentó a! alcaide, el 
que leyó en esta forma:

«La inf íiz y desgraciada sultana reina de 
Granada. d<d ilustre Moraize! hija: á tí don 
Juan Chacón, señor deCirtagem: salud.

La noticia que hasta aquí ha llegarlo de 
vuestro valor y de vuestras virtudes han 
impulsado á una reina desgraciada, ultra­
jada en lo más vivo de su honor á acudir, 
dir á vuestro amparo v generosidad. Sabed , 
ilustre caballero, que irritados tos jefes de las 
tribus de los Z^gries, Gazules v Mazas, de la 
preferencia que tanto yo como toda la córte 
hacíamos de la tribu de los Abencerrajes, en 
razón á sus virtudes v valentía, lian llegado 
á persuadir al rev de que aquellos son trai­
dores; y que... ¡nfi colmo de iniquidad!.... y 
que yo daba acogida á las amorosas palabras 
de uno de ellos, violando con ageno varón 
el tálamo de mi real esposo.

El rey, en el primer ímpetu de su cólera, 
mandó llamar á todos los caballeros de su 
tribu, bajo un falso pretexto, al real Alcázar, 
y conforme iban entrando los degollaban de 
su órden v á su presencia, en e| salón inme­
diato al patio de ios Leones Treinta v seis 
han perecido d-k igual sue fe y la raza hubie­
ra sido completamente exterminada, .si el 
pajecillo d^ uno de ellos no hubiera visto la 
triste suerte que á los restantes les estaba re 
servada, y no les hubiera avisado. Con se­
mejante noticia armaron á sus parciales, y 
atacaron la Alhambra, estando muy á pique 
la ciudad de convertirse en una espantosa 
carnicería, que afortunadament«. pudo evi­
tarse, mas no que toda la cólera del rey ca­
yese sobre la desdichada que os implora.

El rey mi señor, de acuerdo con sus pér­
fidos consejeros, ha dispuesto que dentro de 
quince dias se celebre el juicio de Dios en el 
palenque que se formará en la plaza de Bi- 
barramhla, en el que serán los mantenedo­
res los cuatro Z ‘grms que me han acusado y 
seré quemada viva en hoguera si en este 
tiempo no presento campeones que defiendan 
mi inocencia.

Esta es mi triste situación, ilustre don 
Juan: á vos acudo persuadida de que no des­
oiréis las plegarias de una dama: á vos acu­
do, pues tengo más seguridad en los caba­
lleros cristianos que en ningunos oíros, por 
su indomable valor y por galant'ría: acor­
redme en tan lamentable cuita. vo< y  aque­
llos amigos á quienes juzguéis oportuno dar 
noticia de ella para que os acompañen, se­
guros de que haréis una acción virtuosa, so­
corriendo á la inocencia calumniada, y con­
quistareis la voluntad y  el agradecimiento de 
la desgraciada reina de Granada,

Moraima.»
—Y ¿quién vacilaría en socorrerla? dijo 

don Manuel Ponce de León: vamos á Grana­
da al punto y cuando haya sepultado mi t i ­
zona en el pecho de uno de sus calumniado 
res, le obligaré á que preconice su inocencia; 
cuenta conmigo.

—Y conmigo, dijo don Alfonso de Agui­
lar; pues no puedo creer tan fea acción en 
tan noble mujer.

Y conmigo, añadió e! Alcaide de los Don­
celes; pues aunque mora, es una reina afligi­
da por tan vil ultraje, y es propio de caba­
lleros de calida 1 deshacer el agravio donde 
quiera que lo encuentre.

—Gracias, amigos rnios, gracias, contestó 
don Juan Chacón: no esperaba menos de 
vuestro valor y  de vuestra amistad.

—Una dificultad me ocurre, repuso Agui­
lar, y es que no podemos ir sin licencia del
Rey-

—No hay necesidad de d ía yendo en se- 
cret >, contestó el alcaide de los Donceles.

—Basta ya de hablar .más sobre el parti­
cular, exclamó el esforzado Ponce de León;

dispongamos nuestras armaduras y al ano­
checer saldremos de Talavera sobre nuestros 
caballos de batalla y, mediante el auxilio de 
la Virgen Santísima venceremos á los ca­
lumniadores y proclamaremos la inocencia 
de la afligida Moraima.

—Pienso—contestó e! prudente alcaide— 
quo será mejor disfrazarnos de turcos, á fin 
de no ser conocidos en Granada ni de los es ­
clavos cristianos, ni de los guerreros moros, 
que más de una vez han visto nuestros ros 
tros, enmedio de las batallas, y han sentido 
las puntas de nuestras espadas en sus cos­
tados.

— Disfracémonos,—contestó Chacón, —y 
Santiago sea con nosotros en tan arriesgada 
empresa.

—Hasta mañana, señores,—les dijo el al ­
caide.

—Hasta mañana,—contestaron los tres es­
forzados adalides del ejército de Fernando Y.

III.
Inmenso gentío coronaba las ventanas, 

miradores y azoteas de la anchurosa plaza 
de Bibarrambla una mañana del mes de Ju • 
lio, é inmensa la concurrencia que asomaba 
por las calles que en ella desembocan, venida 
de la vega, de la sierra y de todo o! reino á 
ver el juicio de la reina, pues había espirado 
el plazo que los jueces la dieion para su de 
fensa. Guardaban las entradas, conteniendo 
las oleadas del turbulento punido que pug­
naba por penetrar en la plaza, fuertes desfci - 
cementos de Zegríes, Gómeles y  Mazas, que 
á duras penas podían conservar el orden. En 
uno de los frentes de la plaza había un altí - 
simo tablado, sobre el cual so alzaba un es­
trado cubierto de paños negros y bastos, en 
el que debia permanecer !a reina que, orí 
otros de brocados de seda y oro, había presi - 
dido las cañas y  justas mantenidas en su 
honor poco tiempo hacia; en un lado del ta­
blado habia un segundo estrado para los jue­
ces; y al extremo de la plaza habia una ho­
guera encendida, en la que Rabian de que­
mar á la infortunada Moraima, si en aquel 
dia no se presentaban sus caballeros á com­
batir en el palenque que estaba al pié del ta­
blado, contra los cuatro mantenedores de la 
acusación.

Grande efervescencia habia reinado aque­
lla mañana entre las tribus de los Almora- 
dies, Almohades, Aldoradines, Gazulez, Ve- 
negas, Alaveces, y Marines, los que habían 
proyectado arrancar á la reina á viva fuerza 
de las manos de sus verdugos y dar de pu­
ñaladas al rey, embistiendo enseguida con 
sus rivales los Zegríes y sus parciales; pero 
contenidos por Muza, hermano de Abó-Ab- 
dheli, se contuvieron por no empeorar la si­
tuación de la ciudad, demasiado dividida por 
sus querellas interiores; sin embargo, se 
presentaron con fuertes armas debajo de sus 
marlolas de luto, resueltos á romper aquel 
dia con sus enemigos, y cambiar de monar­
ca, a! parque satisfacían rencores antiguos y 
mal pagados.

Serían las ocho de la mañana, cuando en­
tró en la plaza la litera en que venia la reina 
y su esclava Esperanza de Hita, que era la 
que la habia impelido á pedir auxilio á ios 
caballeros cristianos. A su aspecto, prorrum­
pieron en hondos sollozos y en amargas lá­
grimas todos los espectadores, al par que 
maldecían la crueldad del rey y las intrigas de 
los Zegríes. Todos los ilustres jefes de las 
tribus amigas de los desgraciados Abencerra­
jes se colocaron alrededor del tablado, al que 
sumó la reina con su esclava; al propio tiem­
po que Muza, un Azarque y  un A1 ni orad í, 
nombrados jueces del campo por Abo-Ab- 

j dheli, ocupaban sus respectivos sitios.
A pocos momentos se oyeron sonar las 

trompetas, y aparecieron después ios cual.*o 
acusadores de la reina, armados de punta en



■ sr.ít^ r:
EL DEKKNSOH DE GHANA DA.

blanco, cabalgando sobre poderosos caballos 
do batalla: sobre las armas llevaban murió­
las moradas, y del mismo color eran los 
pendoncillos y  las plumas.- En las adargas 
llevaban unos alianges (..'nidos en sangre con 
esta letra: «Per la verdad la derrama.» Ade­
lantáronse acompañados di*, sus parciales los 
Zegríes, Gómeles y Mazas, y penetrando en 
el palenque, en medio del sonido de los aña- 
files y alambores, colocáronse estos á iz­
quierda del tabhid > y delante de él Mahomet- 
Zegrí, líamete Zegri, Mahomad Gornel y 
Mahandin, mantenedores de la acusación.

Volaban las horas con indecible rapidez, y 
el sol había llegado al medio de su carrera, 
sin que se presentas m los defensores de la 
reina: el pueblo empezaba á agitarse, y los 
parciales de aquella trataban de arrojarse so­
bre las tribus contrarias y trabar una reñida 
pelea, á fin de saciar su sed de venganza; 
pero se contenían al ver á Mosaina serena, y 
con la vista fija sucesivamente en el cielo y 
en el cain no de la Vega. Va eran« las dos de 
la tarde, y nadie parecía; entonces, Malique- 
Alabez, Aldoradin y otros dos caballeros, se 
acercaron al tablado, y pidieron con vivas 
instancias á la reina., que los nombrase por 
sus defensores.
i Agradezco en el alma vuestra generosa 
oferta, les contestó, pero esperemos otras dos 
horas, y si no vienen los caballeros que ten­
go prevenidos, os acepto en reconocimiento. 
Entonces se retiraron, y no había pasado 
media hora cuando por la puerta de la Vega 
se oyó un gran ruido y se vió aparecer á pocos 
instantes cuatro caballeros vestidos á la tur­
ca ,montados en poderosos bridones.

Llevaban marmotas azules con guarnicio­
nes de plata y oro; los albornoces eran de se­
da azul, y los turbantes también de seda lis­
tados de oro y azul; sobre el bonete llevaban 
una media luna, y se desprendían de ella 
plumas azules, verdes y rojas: los. pendoci- 
llos eran igualmente azules, en los que Ho­
yaban bordadas las armas de sus escudos; 
las del primero eran un lobo eti campo ver­
de, en acción ele de: pedazar á un moro, con 
esta letra:«Por su mal so devora.» las del se­
gundo, un león rampante en campo blanco: 
las del tercero un águila dorada en campo 
rojo, con las alas abiertas subiendo al cielo, 
y llevando entre las garras una cabeza de un 
moro chorreando sangre: y las del cuarto, 
un estoque con filos teñidos de sangre, sobre 
campo blanco, en cuya punta tenia clavada 
la cabeza dej un moro.

Brillante era por cierto la apostura de los 
bizarros caballeros, y  bien manifestaban por 
el modo con que conducían sus corceles, que 
estaban muy diestros en todos los ejercicios 
de caballería : llegados que fueron al pié del 
tablado, demandó el primero licencia para 
hablar, y  obtenida, dijo así, en arábigo, di - 
rigiéndose á la reina.

Señora, nosotros somos cuatro caballeros 
turcos que arribarnos á España con intento 
de escaramuzar con los caballeros cristianos; 
pero habiendo sabido al atravesar la vega de 
Granada, el conflicto en que os halláis, nos 
hemos apresurado á venir á ofreceros nues­
tros brazos y nuestras vidas; y si queréis 
permitirnos batallar en vuestro nombre, os 
juramos pelear hasta obligar á vuestros ca­
lumniadores á que proclamen vuestra ino­
cencia.

Acepto, contestó la reina, al ver una señal 
que la hizo su esclava Esperanza de Hita.

Haciéndola entonces una profunda reve­
rencia, picaron sus caballos y penetraron en 
el palenque en medio de la admiración de 
todos los circunstantes.

Llegados en frente de ios mantenedores, 
encaróse con ellos el turco del estoque en 
campo blanco, y les dijo: ¿Porqué tan sin 
razón habeisacusadoátan noble señora?—Por 
haberla visto cometer adulterio, contestó Ma- 
homey-Zegrí, debajo de un ciprés de Gene­
ralice.

Miente como un villano el que tal diga, 
contestó el turco; y  blandiendo con suma 
presteza la lanza, le dió tal golpe con el 
cuenio de ella, que le lastimó el brazo; irri­
tado el Zegrí arremetió contra él, lo que vis 
Vi por los jueces, dieron la señal á los trom­

peteros y trabaron los seis restantes una re­
ñida escaramuza.

Al i líamete cayó en suerte ni caballero del 
león rampante; Mahandin a! de) lobo y Ma­
ño tn a t Gomel al del águila.

No había dos minutos que lidiaban, cuan­
do ya habian h*°eho astillas las lanzas y ha­
bían volado hechas pedazos las plumas de 
los turbantes: eran en verdad los moros más 
valientes, pero se las habian con quienes ha­
bian vencido más de una vez á otros más 
bravos que ellos: así que menudeaban sus 
furibundos golpes con tanta rapidez, que no 
l 'S valia á los zegris ni la destreza en las ar­
mas ni la veb eidad de su caballo: sin em- 
barg \  logró Mahomat. herir en el muslo al 
caballo del águila, el que encendido de cóle­
ra cayó sobre él con la espada levantada, y 
sacudiéndole un fino mandoble sobre la ca­
beza, se la abrió en dos pedazos: cuando- lo 
tuvo a sus piés, se marchó e/m mucho sosie­
go debajo del tablado y se recostó sobre el 
arzón á ver la batalla.

TJn aplauso universal resonó en la inmen­
sa plaza, y tornaron los colores de la alegria 
y de la esperanza á las rnegillas de la reina.

No estaban tan aventajados los otros caba­
llero?.; pero excitados por la sangre (fue se 
vertía de sus anchas heridas y por el triunfo 
de su compañero, cayeron á su vez con tan­
ta furia sobre sus adversarios, que en poco 
tiempo les hicieron vomitar el alma en me­
dio de un torrente de negra sangre: Maho- 
rnet Zegri era el que todavía resistía, pero 
acometido por el caballero del estaque, cayó 
á sus piés con una herida moría!; ó instado 
por este para que confesase la verdad, dijo 
con voz débil en presencia de los jueces del 
campo. «Es falsa la acusación que hemos le­
vantado contra la pura é inocente reina, 
pues lo hicimos por vengarnos de la prefe­
rencia que daba á los abencerraje«, los que 
también son inocentes de ios crímenes que 
se los han imputado.»

Mil vivas y algazaras resonaron en la pla ­
za, y acudiendo tos caballeros moros á los 
vencedores, los condujeron á piés de la ino­
cente Moraima, la que derramó lágrimas de 
alegría cuando al alzarse las viceras le dijo 
su esclava Esperanza: Ahí tennis á I). Juan 
Chacón, señora mía.

El acompañado de los esforzados caballe­
ros, I). Manuel Punce de León, duque de Ar­
cos, 1). Alfonso de Aguilar y D. Diego Fer­
nandez de Córdoba, alcaide de los Donceles, 
ha acudido ¿ vuestro llamamiento y ha he­
cho triunfar vuestra inocencia, la respondió 
el señor de Cartagena.

Gracias, esforzados caballeros, gracias; no 
en vano confiaba en vuestro valor y genero­
sidad: creed, ilustres guerreros, que mi agra­
decimiento no tiene límites, y que quisiera 
mostrároslo de alguna manera.

Dadnos á besar vuestra real mano, y esta­
remos suficientemente pagados, contestó den 
Juan: incaron la rodilla en tierra, y la be­
saron.

En seguida montaron á caballo, y  á pesar 
de la súplicas de la reina, de Muza y de los 
jefes de las tribus amigas, partieron á esca­
pe hácia la puerta de la vega, dejando atóni­
tos y admirados al inmenso pueblo, de su 
valor y generosidad.

Conclusión .

Un año después, cuando se entregó la ciu­
dad á los muy altos y poderosos reyes de 
Castilla y León. D. Fernando y D.a Isabel, la 
reina Moraima abjuró su creencia y adoptó 
la religión cristiana, siendo su madrina la 
n ina católica. Tomó el nombre de D E Clara 
de Granada, y se retiró al convento de Santa 
Isabel, en el Albaicin, fundado por la reina 
castellana, en donde á poco tiempo murió.

Luis de Mo n tes.

LOS VESTIDOS SUEVOS DEL ESPESADOS.
CUENTO DANÉS DF. ANDERSEN.

Hace muchos años vivía un joven emperador, que 
10 estendia sus mira? más allá de la puat-i de su ce- 
:ro, y que tenia tanta afición á los vestidos nuevos, 
pie gastaba todo bu dinero eu adornarse y compo­

nerse. No Inicia caso da sus soldados, y solo iba al 
teatro 6 á pasco para ostentar nuevas galas. Tenia 
un trajo diferente para cada hora del din, j  así como 
suele decirse de un rey, está, en d  consejo, decían 
siempre de él, el emperador se está vistiendo.

Un dia fuó á consular á una famosa hechicera 
acerca del arte de saber apreciar y gobernar á los 
hombres La encontró rodeada de gallos, filtros y 
músicos que tocaban arpas y violinos. Observó las 
lincas de la mano del príncipe, y adivinó que podía 
esquilar a aquel carnero sin rubor y sin miedo.

—Leereis en el corazón de los hombres, le dijo, y 
seréis el monarca más hábil del mundo, cuando os 
pongáis un vestido hecho por los mejores sastres de 
Yuestre imperio.

El emperador se volvió muy gozoso y os bien fá­
cil comprender que desde entonces se ocupó con ma­
yor esmero de su adorno.

En la gran ciudad en donde tenia su residencia, se 
pasaba la vida alegremente: cada dia llegaban nue­
vos extranjeros á su córte, atraídos por las fiestas 
que se sucedían sin interrupción.

Bien pronto aparecieron también do3 petardistas, 
que se titulaban fabricantes de telas. Anunciaron que 
sabían hacer paños y otro3 géneros, que no solo pre­
sentaban los colores más vivos y los más bonitos di­
bujos, sino que además poseían la preciosa propiedad 
de ser invisibles para todo hombre imbécil y poco 
apto para su empleo.

—I)e esas telas deben hacerse excelentes vestidos, 
pensó el emperador, y sin duda estos son los pri­
meros artistas de mis estados; si yo tuviese.un traje 
de tela de su fábrica, distinguiría al instante los ne­
cios de los hombres de talento, y á mis servidores 
capaces de los ignorantes. Voy á hacer, añadió, que 
inmediatamente fabriquen esa tela para mí.

Y envió á los artistas una gruesa suma para que 
pusiesen manos á la obra.

Colocaron, pues, dos telares, y aparentaron tra­
bajar asiduamente: pero en realidad nohacian nada. 
Pidieron con el mayor descaro las mejores sedas y 
el oro más fino, «e lo guardaron todo, y dia y noche 
no se separaban de los vacios telares.

—Quisiera saber en donde están los dos tejedores, 
dijo para sí c) emperador después de haber aguarda­
do algún tiempo.

Más se contuvo acordándose de que un necio ó un 
incapaz no podía ver la famosa tela. Reflexionó, es 
cierto, que en cuanto á él nada tenia que temer; más 
íi'i eml argo, prefirió enviar á uno para que visitase 
á ¡o: artistas y do en terre  de su-trabajo.

Todos los habitantes de la ciudad habian oido ha­
blar de aquel prodigio, y estaban impacientes per 
saber que su vecino era un necio.

—Enviaré á ver á los trabajadores á mi antiguo y 
honrado ministro, dijo por fin el emperador, des­
pués de reflexionarlo detenidamente: verá mejor que 
ningún otro quó efecto produce la felá, porque es 
muy despejado, tiene un juicio recto, y nadie como 
él puede desempeñar sus funciones.

El ministro fué, pues, al salón en donde los dos 
truhanes maniobraban en los telaros.

¡Ju-to cielo!... esclamó el antiguo diplomático, 
abriendo cuanto podía ios ojos, ¡no descubro la cosa 
más mínima!...

Por su. ue.tu que se guardó muy bien de esprc- 
sarse en voz a:ta. Los bribones !e preguntaron polí­
ticamente si ie gustaban los co.ores y dibujos, y el 
hombre de estado miraba á los telares y nada veia, j 
porque efectivamente nada había en ellos.

¡Santo Dios!... decía ¿serc acaso ua asno?... Ja­
más lo hubiera creído, ni nadie tampoco... ¿No seré j 
á propósito para ocupar mi elevado puerto?

—Y bien, señor ministro, reputó uno de los pe­
tardistas fingiendo trabajar coa ahinco, ¿no os dig­
náis decirnos si os agrada esta tela?

—¡Oh!... respondió e¿ astuto anciano mirando á 
los telares de reojo; es un trabajo sorprendente, voy j 
á decir al emperador que los telares y el dibujo son 
de maravillosa hermosura.

—Tendremos en eso suma complacencia, contes­
taron los pidos: y al mismo tiempo, y con grande 
afectación, fueron enumerando ios colores y los 
adornos.

El ministro escuchó con grande atención sus pa­
labras liara poderlas repetir á su amo.

En r oguida los dos estafermos pidieron más plata; 
seda y oro, que según decían necesitaban para con­
cluir la obra comenzada. Aquel nuevo tesoro fué á 
encerrarse en su bolsa y continuaron trabajando 
con el mayor afaa

Después del ministro, el emperador envió á otro 
funcionario á examinar los tejidos, y á este lo suce- 

• dió lo mismo que al anterior. Examinó por todas 
’ partes los te.ares, más como nada tenían, nada pudo 

ver.i
| Sin embargo, decía entre si, yo no soy tonto: ¿se­

ré inepto para desempeñar el cargo queme enrique­
ce? Seria en verdad una cosa bien extraña, porque 

; hasta ahora nadie se ha atrevido á hacer semejante 
observación.

Y alabando también la tela que no veia, manifes­
tó á I03 artistas su júbilo y su admiración.

—Seguramente, dijo á su amo, cuando volvió á 
su lado, la tela que los tejedores preparan para V. 
M. I. es de estraordinaria brillantez.

Y niego en toda la ciudad no se habló ya mas que 
de la magnificencia con que en la primera ocasión 
iba á presentarse el emperador.

Por fin, quiso ver por si mismo el precioso tejido 
mientras estaba colocado todavía en el telar. Acom­
pañado de un gran número de cortesanos, en los 

■ que se hallaban los doa emisarios que le habian dado

tan buenos informes, so trasladó á los telares de Jo3 
artistas.

Los atrevidos picaros, cuando llegó el amper; lor 
aparentaron continuar su tridnjo con I.i m ¡yor acti­
vidad.

—Esta tola es verdaderamente soberbia, esclema- 
ron los cortesanos quo nada voinn, pero que no te­
nían inconveniente en asegurar. Tienda V. M. I. una 
mirada sobre ella. ¡Qué dibujos tan preciosos!... ¡qué 
colores tan brillantes!...

Y todos señalaban a los vacíos telares, creyendo 
que su vecino vería quizá mas que él.

—¿Qué es eso? decia el emperador, y o no veo ab­
solutamente nada, y esto me desagrada en es tre­
mo: ¡soy un imbécil ó no soy »proposito para go­
bernar!

—A. fé mía, dijo por fin, era tela es sorprendente: 
(representando la misma comedia que los anterio­
res) declaro que esa tela merece mi suprema apro­
bación.

Sonriéndose luego con mucha gracia, examinó 
con mucha atención los telares vacíos: porque por 
cuanto hay en el mundo no hubiera dejado creer 
que no podía ver lo que sus cortesanos alababan tan 
unánimemente.

Y todos comenzaron á gritar cu alta voz para 
complacer á su amo:

—¡Eso es hermoso, admirable, prodigioso!
Por último, aconsejaron al emperador que para la 

inmediata procesión se mandase hacer ua traje con 
la incomparable tela. El emperador se creyó obliga­
do á participar de la opinio \ general, y concedió á 
los dos petardistas una condecoración, y el titulo de 
de gentiles-hombres tejedores.

La noche que precedió al dia do. ia procesión, los 
truhanes no se acostaron y encendieron diez y seis 
luces. Todos voian por aquel medio la prisa que se 
daban para concluir el vestido del emperador. Des­
pués cortaron ei traje al aire con tijeras quimérica«, 
y unieron los pedazos que no habia, con agujas sin 
hilo.

—Mirad, dijeron per fin ya está acabado el vestido 
de nuestro amo.

El emperador volvió con sus grandes dignatarios á 
cusa de los gentiles-hombres tejedores: los bribones 
levantaron los brazos corno si tuviesen algo con ellos 
y dijeron con gravedad:

—¡He aquí el pantalón de V. M., hé aquí el verti­
do, lié aquí el mantón! todo ello es tan delgado como 
una tola de araña: puede creerse que no se lleva na­
da, aun i cspues de habérsele puesto. \ esa es otra de 
las propiedades de tan maravillosa tela.

—Seguramente, seguramente, repitieron en coro 
los cortesanos, aunque ninguno ue ellos veia ni un 
solo hilo de! imperceptible trage

—¿Quiere V. M. I., continuaron los artistas, tener 
la bondad de quitar.-e su vestido?

El emperador se dejó desnudar majestuosamente, 
y los picaros figuraban que le iban poniendo « d a  
pieza por su orden, mientras el monarca cu camisa 
se miraba por todo* lados en un e-pejo.

—¡Qué bien le Sienta al emperador ese tragel.... 
S M. está magnífico, exclamaron todos ios cortesa­
no-: ¡quédibujos!.... ¡qué colores!.... ¡qué corte!.... 
¡verdaderamente es un trage regio!

—El dosel que durante la procesión cubrirará ¿ Y. 
M.. está corriente, dijo el maestro de ceremonias.

—También yo estoy pronto, contentó el empera­
dor. ¿Este nuevo vestido, me es.t¿ efectivamente bi­
en? preguntó mirándose todavía ai espejo para 1 acor 
creer otra vez que veia la maravillosa tela.

Los chambelanes que debían llevar la cola del 
mantón, se inclinaron como para levantarla: despu­
és aparentaron sostenerla con las dos manos, porque 
nadie, ni aun el mismo emperador, quería manifes­
tar su simpleza ó su capacidad.

El monarca fuó asi debajo del dosel por las callos 
de la ciudad, y  aunque nadie viese o que no exi.-tia, 
aque lo fué un í comedia universal. Todos desdo las 
azoteas y balcones gritaban:

— ¡Dios de bondad!... ¡cuán admirable es el vesti­
do del emperador!... ¡qué sobervia cola tiene el man­
to!... ¡Cuán hermoso y espléndido es todo el trage!

No hubo ni una solaama ha taate franca para con­
fesarse necio ó incapaz, conviniendo caque no veia 
nada.

Jamás adorno alguno imperial obtuvo tan cornp’e- 
to éxito. Pero de repente un niño gritó en su la - 
tural candor:

—¡El emperador no lleva nada; va en camisa!...
¡Justo cielo!... óyela voz de la inocencia, añadió 

el padre de aquel niño. Y bien pronto -e repetían to­
dos al oido y luego decían en alta voz:

—El emperador no lleva nada, va en camisa,
Pues bien, por importuna que íue.-.e semejante 

aserción para e! príncipe y su có te, no se atrevie­
ron á reconocer que la multitud tenia razón, y prosi- 

j guieron su marcha solemne, el uno medio de nudo, 
y ios otros fingiendo que llevaban la cola del manto.

¡El orgullo y ia lisonja son más poderosos en el 
hombre que la franqueza y la verdad!

Los que más gozaron con esta aventura, fueron los 
dos tejedores y la famosa hechicera, que partieron 

! riéndose la lana del carnero.

AVISO.I
En el acreditado establecimiento de Francisco Lo- 

¡ pez, Salamanca 22, acaba de recibirse un gran sur­
tido de sombreros del reino y extranjeros, proce- 

i denles de las mejores fábricas.

Imprenta de El Defensor de Granada.


